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3° Encuentro: Jesús camino a la muerte
Objetivos:

Conocer el camino difícil y triste por el que atravesó Jesús.
Identificar los diferentes gestos de Jesús que en medio de su sufrimiento nos hacen ver
acompañados en los nuestros.
Reconocer que a Jesús lo abandonaron- juzgaron y condenaron injustamente.
Poder visualizar la presencia de Jesús que nos sostiene cuando padecemos diferentes
injusticias.

Pasaje bíblico:
Mateo 26; 47 -56
Mateo 26, 57 -67
Mateo 26, 69 - 75

Canto de bienvenida / despedida:
Miren en camino polvoriento - Cancionero Evangélico para niños y niñas N° 47



Tiempo de Oración:
Al recordar este tiempo de la vida de Jesús, podemos pedirle en oración: 
“Amigo Jesús, yo te amo con todo mi corazón, enséñanos y ayúdanos a seguirte,  a no abandonarte,
quédate en mi vida, enséñame a ser un amigo  fiel , dame valor en medio de lo difícil que a veces
tenemos que vivir. Amén”

Preparación previo al encuentro:
velas, una cuerda o pedazo de tela (o papel) que puesta en el piso pueda simular un camino.
Fotocopiar los dibujos que aparecen junto al relato.
Luego de cantar y orar, encender las velas dispersas en el camino; a medida que vamos
desarrollando el relato, vamos ubicando cada imagen junto a una vela, y al terminar ese
bloque, apagamos la vela correspondiente.

Desarrollo:
En esta semana recordamos cómo fueron esos momentos anteriores a que mataran a Jesús.
Qué hicieron sus amigos? ¿Qué hicieron las autoridades? ¿El pueblo? ¿Cómo lo vivió Jesús?.
Vamos a recordarlo…

Mateo 26, 47 -56

(Mostrar la imagen y luego ubicarla junto a la
primera vela encendida)

Jesús es arrestado por orden de las autoridades judías



Al ver a sus amigos dormidos, Jesús los despertó diciéndoles con voz muy triste: “¿Cómo es posible
que no hayan sido capaces de acompañarme ni siquiera una hora?  Deberían haber orado conmigo". Aún
estaba Jesús hablando cuando oyeron voces y gritos de hombres y unas antorchas brillaron entre
la arboleda.

Venían a apresar a Jesús con palos y espadas, como si hubiese sido un delincuente. Cuando se
acercaron al lugar donde estaban Jesús y sus discípulos, se abalanzaron sobre él y sin ningún
respeto, lo agarraron y lo arrestaron. 

Pedro quiso defenderlo de los malhechores, pero Jesús no se lo permitió, se dejó arrestar sin
poner resistencia y “como un cordero que es llevado al matadero”. Se lo llevaron hasta el tribunal
donde sería juzgado. Finalmente, sus amigos llenos de miedo, espanto; huyeron y lo
abandonaron.

(Apagar la vela- se puede ir intercalando el canto de la canción arriba sugerida)

Jesús es arrestado por orden de las autoridades judías
Mateo 26, 57 -67

(Mostrar la segunda imagen y luego ubicarla junto a la vela siguiente que ya está encendida)

 Después de arrestar a Jesús, los soldados lo llevaron a
empujones ante un tribunal judío llamado Sanedrín
para ser juzgado como si se tratara de un ladrón o de
un asesino.

 Durante toda la noche los ancianos jueces le hicieron
preguntas y más preguntas, pero Jesús guardaba
silencio. Sólo cuando le preguntaron si Él era el Hijo
de Dios, Jesús respondió afirmativamente. Cuando
escucharon estas palabras, los ancianos se pusieron
furiosos.



 No le perdonaban que dijera que era el Hijo de Dios. Al amanecer los jueces decidieron que
tenía que ser condenado a muerte. Pero antes lo enviaron al gobernador romano llamado
Poncio Pilato. También este gobernador lo interrogó y se dio cuenta de que no merecía la
muerte, pero eran tantos los gritos de la multitud- de la gente que pedían que lo mataran -
que finalmente lo entregó a los soldados, para que lo crucificaran en lo alto de una colina. 

(Apagar la vela - Cantar la canción)

Pedro niega ser amigo de Jesús:

Mateo 26, 69 - 75

(Mostrar la tercera imagen y luego ubicarla junto a la vela siguiente que ya está encendida)

 Cuando los soldados arrestaron a Jesús y lo llevaron al tribunal, Pedro, su amigo, lo siguió de
lejos para ver qué hacían con Él. Lleno de miedo llegó hasta el patio del palacio donde estaban
los jueces que lo interrogarían una y otra vez.



 Era una noche muy fría y los criados habían hecho un fuego para calentarse. Pedro se acercó
disimuladamente al grupo para no llamar la atención y escuchar lo que ellos comentaban del
prisionero. De repente, uno de los criados le preguntó a Pedro si conocía a Jesús y si era su
amigo. Pedro le contestó que no lo conocía y que no entendía de quien estaba hablando. 

 Por segunda y tercera vez otras personas le preguntaron lo mismo y Pedro volvió a decir que
jamás lo había conocido y que nunca había estado con Él.

Es que el pobre Pedro se moría de miedo pensando que a él le podría pasar lo mismo: que lo
arrestaran y lo mataran. Pero cuando se dio cuenta de lo cobarde que había sido al negar a su
mejor amigo, le dio mucha vergüenza y pena y se alejó del grupo, llorando desconsoladamente.

(Apagar la vela- canción)

Le sacan sus ropas:
(Mostrar la cuarta imagen y luego ubicarla junto a la vela siguiente que ya está encendida)

Una vez que llegaron hasta la cima
del Calvario, los soldados
despojaron a Jesús de toda su ropa.
Luego, se repartieron sus
vestiduras y sortearon la capa. 



Los clavos traspasan sus manos y sus pies:
(Mostrar la imagen, colocarla junto a vela la anterior)

 Una vez que los soldados desnudaron a Jesús,
lo hicieron recostar sobre la cruz y sin piedad
le clavaron manos y pies. Luego, alzaron la cruz
en medio de otras dos cruces donde yacían dos
ladrones que también habían sido condenados
a muerte. Uno de ello al ver a Jesús se
arrepintió de sus pecados y le pidió que se
acordara de él cuando estuviera en el cielo.
Jesús le contestó: “Hoy día, estarás conmigo en
el Paraíso”.

(Apagar la vela)

Los clavos traspasan sus manos y sus pies:

Cuando le quedaban pocos minutos de vida, Jesús
miró a los soldados que tanto lo habían golpeado y
maltratado y lleno de amor por ellos exclamó a su
Padre: “Padre, perdónalos porque no saben lo que
hacen.” Jesús no supo de odios ni de venganzas,
sólo de amor y de misericordia. Él perdonó a los
soldados que lo habían azotado, empujado y
clavado en la cruz. También perdonó a quienes se
habían burlado de Él y lo habían hasta escupido.
¡Qué corazón más noble el de Jesús! El perdonar a
un amigo o a un hermano es el gesto más lindo del
amor. 

Que podamos aprender a perdonar de corazón, a los que nos causaron pena y dolor, a los que
nos han ofendido, también aprender a pedir perdón por nuestras mentiras, faltas de respeto,
todo el mal que he hecho y todo el bien que he dejado de hacer. Amén.

(Apagar la vela)



Jesús muere en la cruz:

Mateo 27, 45 y siguientes

“Todo está consumado” exclama Jesús
finalmente.
Son sus últimas palabras. Después de estas
palabras Jesús expira y muere. Era como el
mediodía. El sol se ocultó y todo quedó
oscuro y un gran temblor sacudió la ciudad.

(Apagar la última vela)

Así es, todo quedó oscuro. Y nosotros
necesitamos la luz de Jesús para vivir su
amor, por eso, sabemos que Jesús no está
muerto, Jesús vive y alumbra.

Pero sobre eso, vamos a charlar en el
próximo encuentro. 

Actividad:
Realizar un afiche, pueden utilizarse las imágenes del relato, identificando los
distintos momentos. 

Pensar y escribir para cada imagen una palabra o frase de lo que nos enseña.





También podemos hacer una maqueta


